
LOS TRIUNFOS DE LA GRACIA EN LA VIDA DE JOSÉ (1) 

INTRODUCCIÓN 

Empiezo un estudio nuevo en la vida de José. De manera sorprendente la vida de 
Job, José y Daniel (Ez.14:14, 20) son muy semejantes, tanto en las pruebas divinas 
que purificaron sus caracteres como en los benditos resultados que corrían a su 
cuenta. Esta semejanza no es casualidad sino el producto de los principios de 
quebrantamiento que Dios usó en cada caso. Los tres han sido ejemplares en su 
andar muy fiel; sin embargo Dios los sujetó "al horno siete veces más caliente." 
Pero salieron como oro más puro y bendijeron a las multitudes hasta el día de hoy. 
Tracemos esos principios de la Cruz en la vida de José, hijo de Jacob y Raquel. 

I. JOSÉ NACE EN UN HOGAR MEDIO DISFUNCIONAL, GEN. 35:22-26, GEN. 
37 

A. Dios establece las circunstancias en las cuales nacimos. 

Dios ordena tanto nuestro principio como nuestro fin. A veces nos quejamos o 
pensamos que las desventajas de casa y de padres son tales que no podemos 
nunca superarlas. En lugar de poner los ojos en el Soberano, vemos tan sólo el 
abuso, sea generacional, verbal o sexual. Pero la vida de José nos da nueva 
esperanza porque no nació en un hogar ideal. No importa cómo empezamos es más 
bien cómo terminamos la carrera puesta por delante. Nadie hereda el principio ideal 

Aquí hago un comentario que espero que se tome en cuenta. Reconozco el valor de 
la consejería y el bien que nos puede traer en tratar con unos problemas bien 
arraigados del pasado. Sin embargo la sangre de Cristo y el poder libertadora de la 
Cruz sobrepasan infinitamente el análisis de nuestro triste pasado. A veces el 
pasado tiene sus repercusiones en el presente. Tiene que haber franqueza y 
confrontación bíblica a tales. Pero a veces hay métodos de la consejería que casi 
nos atan al pasado, como si fuera una cadena que no se puede romper. Tomemos 
nuestra posición en Cristo "muertos al pecado (el pasado del «Yo») y vivos para 
Dios en Cristo Jesús"(Rom. 6:11,14) y dejar que el Espíritu Santo nos libere de lo 
que Cristo conquistó de una vez para siempre en la cruz (Rom. 8:1-13). 

B. Es cierto que José nació en la vejez de Jacob (Gen. 37:3), en la época de 
la transformación de Jacob, después el encuentro con el Ángel de Jehová y el 
cambio de nombre de Jacob, (suplantor) a Israel (El que lucha con Dios Gen. 
32:22-32). De esa manera observó sin duda los cambios progresivos en su padre. 

Aun un gran encuentro con Dios como en la vida de Jacob, no le da la perfección. 
Parece que había en Jacob un tal favoritismo hacia José al darle una túnica de 
diversos colores lo cual provocaba aun más a los demás (Gen. 37:3). Como había el 
favoritismo en la casa de Jacob-- Rebeca amaba más a Jacob e Isaac a Esaú, (Gen. 
25: 28)-- así en la vida de Jacob. No es fácil condenar cierta preferencia dada a un 
hijo obediente en contraste con los demás tan rebeldes y crudos. 

Pero aun con los cambios que Dios había hecho en Jacob, no hay ninguna vida que 
no sufra las consecuencias del pasado. "No os engañéis: Dios no es burlado: pues 
todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para 
su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna" (Gal. 6:7, 8) Sin duda Jacob lamentaba las mentiras y 
las malas jugadas que hizo a su hermano, Esaú, a Labán y a sus mujeres. La gracia 
de Dios puede mitigar las consecuencias pero nunca las borra. 



C. A pesar de la elección de Jacob y sus hijos como los futuros patriarcas 
de Israel, el pueblo de Jehová, tenemos que hacer frente al hecho de que ellos 
eran bastante crudos y crueles. Su siguiente trato con José, vendiéndolo a los 
Ismaelitas no fue nada extraordinario. Lo que sigue es una lista de las crudezas de 
los hermanos de José: 

1) "Aconteció que cuando moraba Israel en aquella tierra, fue Rubén y durmió con 
Bilha, la concubina de su padre: lo cual llegó a saber Israel (Gen. 37:22). 

2) Dina, la hija de Lea, fue a visitar a las hijas del país y fue violada por Siquem, 
quien le profesaba su amor y quería casarse con ella. ."Y los hijos de Jacob vinieron 
del campo cuando lo supieron, se entristecieron los varones, y se enojaron mucho, 
porque hizo vileza en Israel" (Gen. 34:7). Lo que sigue es una trama de mentira, 
enojo, venganza y, por fin, desgracia para Jacob ante los habitantes de la tierra. El 
complot fue que los varones de la tierra se circuncidaran para poder vivir con los de 
Jacob. "Pero sucedió que al tercer día, cuando sentían ellos el mayor dolor, dos de 
los hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada, 
y vinieron contra la ciudad, que estaba desprevenida, mataron a todo varón. Y a 
Hamor y a Siquem, su hijo los mataron a filo de espada; y tomaron a Dina de casa 
de Siquem y se fueron . . . Entonces dijo Jacob a Simeón y a Levi: "Me habéis 
turbado con hacerme abominable a los moradores de esta tierra, el cananeo y el 
ferezo; y teniendo yo pocos hombres, se juntarán contra mí y me atacarán, y seré 
destruido yo y mi casa. Pero ellos respondieron: Había él de tratar a nuestra 
hermana como a una ramera?" (Gen 34: 25, 26, 30, 31). 

3) Sigue la triste historia de Judá y Tamar en Génesis 38. Sin entrar en detalle, 
Judá se apartó de sus hermanos y tomó a una cananea, Súa, por mujer. De esta 
unión fueron Er y Onán. Dios los mató por su pecado vil y luego Judá se acostó con 
dizque prostituta por el camino, la cual era su nuera disfrazada y de allí la 
vergüenza del patriarca-- toda una historia sórdida. Quizá se pregunta por qué la 
Biblia nos da tanto detalle del mal. Lo incluye Dios por hacernos saber la debilidad 
del ser humano y a la vez la gracia de Dios al tomar aquella materia prima tan mala 
y a pesar de ello lograr su propósito de gracia. 

D. No es posible estar seguro de la cronología precisa de todos estos 
eventos tan tristes. No sabemos si José los presenciara, pero basta decir que en 
ese ambiente vivía José y desarrollaba su juventud. En este hogar medio 
disfuncional, Dios haría su obra milagrosa. La trayectoria sería larga y penosa para 
José, pero rendiría abundante futuro para el futuro. 

II. DIOS EN GRACIA ESCOGE A JOSÉ Y EMPIEZA LA TRAYECTORIA DE 
GRACIA EN SU VIDA 

A. A pesar de alguna inmadurez José comparte sus dos visiones con sus 
hermanos. 

No podemos de ninguna manera negar la elección soberana de Dios al escoger a 
quienes va a usar. Como Dios había escogido a Abraham al hallarse en Ur de los 
caldeos, como había escogido a Jacob, el fraudulento en lugar de Esaú, el 
primogénito, Dios escoge a José para recibir una doble porción de su bendición. Así 
como Job, el "perfecto" de Uz sufrió para recibir la doble bendición, así sería José. 
Pero ¡qué gran precio tendría que pagar José antes de poder bendecir a los mismos 
hermanos que lo traicionarían! 

B. Empieza la historia de José con el descubrimiento a los hermanos celosos de 
las dos visiones que evidentemente eran de Dios. Pero las visiones que iban a 



realizase más adelante serían ocasión para tu traición. Se puede cuestionar si José 
tenía razón en revelárselas a todos, pero en la juventud y aun después hay tales 
momentos en la vida. 
Sin duda no fue motivado por la arrogancia sino la rareza de las visiones. Si hubiera 
habido algo del orgullo, Dios pronto lo iba a tratar. ¡Qué bueno saber que Dios 
conoce nuestro corazón y nos no condena por la fragilidad de ser humano! Las 
visiones en forma doble tenían un solo mensaje que tanto los hermanos celosos 
como Jacob entendía bien. Tomaron la forma de manojos que inclinaban ante el de 
José (37:7) y luego la del sol y la luna que inclinaban ante él (9). La respuesta fue 
de esperar: "¿Reinarás tú sobre nosotros, o señorearás sobre nosotros? Y le 
aborrecieron aun más a causa de sus sueños y sus palabra" (8). Luego Jacob dijo: 
"Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?" 
(10). "Y sus hermanos le tenían envidia, mas su padre meditaba en esto" (11). 

 
  


